
 

 

Lc 11,1-13 
1 Jesús estaba orando en cierto lugar. 
Cuando acabó, uno de sus discípulos le 
dijo: «Señor, enséñanos a orar, como 
Juan enseñó a sus discípulos». 
2 Él les dijo: «Cuando oréis decid: Pa-
dre, santificado sea tu nombre; venga 
tu reino; 3 danos cada día nuestro pan 
cotidiano; 4 perdónanos nuestros peca-
dos, porque también nosotros perdo-
namos a todo el que nos debe, y no 
nos dejes caer en la tentación». 
5 Y les dijo: «Suponed que uno de vo-
sotros tiene un amigo que acude a él a 
medianoche y le dice: Amigo, présta-
me tres panes, 6 pues un amigo mío ha 
venido de viaje a mi casa y no tengo 
qué darle; 7 y que él le responde desde 
dentro: No me molestes; la puerta es-
tá cerrada, y yo y mis hijos acostados; 
no puedo levantarme a dártelos.  8 Yo 
os aseguro que si no se levanta a dár-
selos por ser su amigo, al menos para 
que deje de molestarle se levantará y 
le dará todo lo que necesite. 
9 Pues bien, yo os digo: Pedid y se os 
dará; buscad y encontraréis; llamad y 
se os abrirá. 10 Porque el que pide reci-
be; el que busca encuentra, y al que 
llama se le abre. 11 ¿Qué padre de en-
tre vosotros, si su hijo le pide un pan, 
le dará una piedra? ¿Y si le pide un pez, le dará en lugar de un pez una serpiente? 12 

O si le pide un huevo, ¿le dará un escorpión?   13 Pues si vosotros, que sois malos, 
sabéis dar a vuestros hijos cosas buenas, ¿cuánto más el Padre del cielo dará el Es-
píritu Santo a quienes se lo piden?».  

Notas sobre el texto, contexto y pretexto.  

● Hallamos a Jesús en oración (1). No es la única vez que Lucas nos lo muestra así. Sobre todo en los momentos 

decisivos de su vida, Lucas, mucho más que los otros evangelistas, nos dice que Jesús ora: 3,21; 5,16; 6,12; 9,18.28: 

10,21; 11,1; 22,32.39-46: 23,34.46. 

● Los discípulos se fijan en todo lo que hace Jesús. La pedagogía del camino consiste, precisamente, en aprender 

enseñar haciendo experiencia. Subiendo a Jerusalén los discípulos aprenden de Jesús a ser misioneros (Lc 10,1ss), 

aprenden a ser prójimo del malherido, como Jesús se ha hecho prójimo de todos (Lc 10,25ss), etc. Ahora los discípu-

los se fijan en Jesús que ora (1). Lo ven retirado, orando. Y quieren aprender: “enséñanos a orar...”. 

XVII Tiempo Ordinario - C 
● Génesis 18, 20-32 ● “No se enfade mi Señor si sigo hablando”  

● Salmo 137 ● ”Cuando te invoqué, me escuchaste, Señor”  

● Colosenses 2, 12-14 ● “Os vivificó con Él, perdonándoos todos los pecados”  

● Lucas 11, 1-13 ● “Pedid y se os dará” 



 

 



 

 
 Ruego para pedir el don de comprender el 

Evangelio y poder conocer y estimar a Jesu-
cristo y, así, poder seguirlo mejor.  

 Apunto algunos hechos vividos esta semana 
que ha acabado. 

 

 

 

 Leo el texto. Después contemplo y subrayo.  

 Ahora apunto aquello que descubro de JESÚS 
y de los otros personajes, la BUENA NOTICIA 
que escucho...veo. 

Me pongo en actitud de contemplación del Je-
sús que ora    

 

 

 

 

 

 Y vuelvo a mirar la vida, los HECHOS vividos, 
las PERSONAS de mi entorno... desde el Evan-
gelio ¿veo? 

¿Qué testimonios encuentro de cristianos que 
oran?   

 

 

 

 

 

 

 Llamadas que me hace -nos hace- el Padre 

hoy a través de este Evangelio y compromiso. 

 

 

 

 
 

 Plegaria. Diálogo con Jesús dando gracias, 
pidiendo...  

Enséñanos a orar 
 

Enséñanos a orar, Señor, 
a orar a tu estilo y manera, 

que no queremos hacer el ridículo 

ni de quienes pasan de largo 
pero no se resisten a lanzar dardos. 

 

Enséñanos a orar, Señor, 
a orar como Tú lo hacías, 
con silencios y palabras, 

con sentimiento, gestos, y cantos, 
con la cabeza y las entrañas, 

con la vida cotidiana y las esperanzas. 
 

Enséñanos a orar, Señor, 
a orar con emoción y serenidad, 
con nuestro cuerpo y espíritu, 

mirando el regalo de la creación, 
entrando en nuestro interior 

 

Enséñanos a orar, Señor, 
a orar contigo y el Espíritu, 

y con los hermanos, 
en público y en privado,  

tartamudeando palabras y sentimientos, 

 

Enséñanos a orar, Señor, 
a nuestro Padre que está en el cielo 

y anda buscándonos en todos los sitios; 
a nuestro Padre bueno y tierno 

que quiere lo mejor para sus hijos 
aunque estemos a la contra o perdidos. 

 

Enséñanos a orar, Señor,  
a tiempo y a destiempo 
y aún corriendo el riesgo 

de ser inoportunos al hacerlo; 
pero que nuestra oración surja del corazón 

y sea sincera y con amor de hijos. 
 

Enséñanos a orar, Señor, 
a orar para sentirnos y sabernos  
de tu familia, cuadrilla y sueños. 

 

Florentino Ulibarri 
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